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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
LABOR BURDA I

Viendo los monárquicos que no pueden dete­
ner lo que se aproxima, inventan mil y  mil pa­
trañas para intim idar al país.

Ahora han dado en exajerar la organización 
del carlismo, los recursos con que cuenta y  los 
partidarios que tiene, añadiendo que solo se 
echarán al campo en el caso de triunfar la Re­
pública.

Y dicen más: dicen los fusionistas, que los 
conservadores les ayudarán para salvar siquie­
ra el principio monárquico, y los conservadores 
dicen que se pondrán á  su lado los fusionistas

Íior despecho los unos, y  los otros por odio á 
iuiz Zorrilla.

No negaré que los carlistas tienen fuerza, la 
que le han dado los miserables lacayos del cleri­
calismo, ni tampoco que los conservadores les 
ayuden como lo hicieron durante la guerra ci­
vil pasada.

Pero sí negaré que, llegado el caso, secun­
den su esfuerzo los fusionistas. Podrá alguna 
individualidad hacerlo, pero la masa general,

desarrapados señoritos que recorren las calles 
en actitud pacifica pidiendo trabajo, son nada 

conspirado

A BUSTO DIARIO
L J i  u t > t i  v t t u  i ' u o i u c u i  j n u i o u u o  u  t t u u j v y ,  o u n  u u u t *

ménos que conspiradores terribles subvenciona­
dos por no sé quien? Pues duro en ellos; y  por

líe ­lo pronto, zámpeseles en la cárcel como han 
cho en Santander.

Ya me parecía á  mi que no eran tale3 ham ­
brientos. Los que realmente lo son, los auténti- 
ticos, ó callan, ó rugen; ó se dejan m orir pa­
cientemente en un rincón, ó roban y  matan.

Los conservadores, prácticos en estos acha­
ques de perturbación social, piden al gobierno 
energía, mucha energía, y  que responda á  tiros 
cuando esa canalla le pida pan. Eso, eso es lo 
práctico y  lo justo: lo demás es andarse por las 
ramas; aplicar cataplasmas de malvas á  un 
miembro gangrenado.

Por otra parte, esto del ham bre se exagera 
mucho Solo con pasar tres ó cuatro meses sin 
trabajo y  dos ó tres días sin probar bocado, ya  
se creen autorizados esos sibaritas para darse 
tono de hambrientos.

Esto no es vivir. Los eternos enemigos del 
órden se agitan sin descanso.

Las instituciones y  con ellas la familia, la 
propiedad, la religión de nuestros mayores, 
véuse constantemente amenazadas.

El fuego revolucionario, tantas veces apaga­
do con sangre, enciéndese de nuevo al menor 
descuido, y á  una conspiración fracasada suce­
de otra, y a  un alzamiento dominado signe in­
mediatam ente una audaz intentona.

Gracias á  que los partidos monárquicos, uni­
dos para la defensa de los más sagrados intere­
ses, no se duermen en las pajas, y  gracias » 
que el gobierno descubre siempre los hilos de

nunca. Más aun: la única bandera que puede co-
blicbijarnos á todos, liberales y  republicanos, es la 

que se levante frente al carlismo.
Y m uy pronto lo vamos á  ver, porque de se­

guro no pasa esta primavera sin que el detritus 
social encerrado en los conventos, asilos bené­
ficos y parroquias turbe la paz de España, haya 
venido la república ó continúe la monarquía.

Si para entonces seguimos todavía como esta­
ñemos hoy, ya  verán los fusionistas lo que son ca­

paces de hacer los republicanos en favor de la 
libertad, y  si les ayudaremos con fe á extermi­
nar á los enemigos de la civilización.

Ante ellos, desaparecerían agravios pasados y 
ofensas presentes, pues no se trataría ya  de Re­
pública ni de monarquía, sino de honra, de vi­
da; de ser un pueblo civilizado ó una horda 
salvaje.

Y esto , que los republicanos haríamos ha­
biendo m onarquía, tenemos la seguridad com­
pleta de que sería ejecutado por los liberales 
monárquicos dentro de la República; porque 
ante el carlismo, todos nuestros intereses son 
comunes.

Mas si por desgracia nos equivocásemos; si 
el rencor y  el despecho fueran en ellos más fuer­
tes que el'instinto de conservación y  el amor á 
la libertad, entonces les enseñaríamos á  todos 
lo que puede un pueblo que esta en posesión de 
su soberanía.

Decididos á que esta sea la últim a guerra que 
el espíritu del pasado inicie en España, apela­
remos á todos los medios, absolutamente á  to­
dos, para conseguirlo; y  por lo tanto, más cuen­
ta ¡es tendrá á los liberales ayudarnos para aca­
bar pronto con el carlismo', que permanecer 
neutrales ó ponerse á  su lado, pues esto nos 
autorizaría á  tomar medidas extremas contra 
unos y  contra otros. Y entiéndanlo todos así.

Y siempre la misma cantilena: que si tienen 
hijos... que si tienen mujer... Como si nosotros 
les hubiéramos impulsado á  cometer la calave­
rada de constituirse en familia. ¿No sabían que 
el matrimonio trae consigo grandes necesida­
des, y  que no debe cometerse sin contar con re­
cursos para satisfacerlas?

Es m uy poético esto de enamorarse, hacer el 
oso por mas ó ménos tiempo, casarse al fin, y  
dedicarse heróicameníe á  la reproducción dé la 
especie, obedeciendo á  leyes imperiosas é inelu­
dibles. Pero ¿y luego, cuando empiezan á  tocar­
se las consecuencias de esa serie de actos ab­
surdos?

Luego vienen las quejas, las lamentaciones; 
las trampas en los establecimientos de judías, 
patatas y  garbanzos; los pingajos que se empe­
ñan; los chiquillos que se mueren extenuados, y 
toda la cáfila de inacabables y  repugnantes des­
venturas que engendra la miseria.

Y vienen también, unas veces las blasfemias 
reprimidas, las amenazas mal disimuladas, el 
odio que enjendra la envidia, los aullidos sor­
dos; otras, ¡y esto si que degrada!, el echarse 
esos miserables á  la calle á  confesar que tienen
hambre, con una falta de pudor y  delicadeza 
que avergüenza y  sonroja; cosa que, por más 
que se diga, jam ás han hecho, ni los ladrones en 
cuadrilla, ni los estafadores de oficio, ni aun 
los mismos conservadores.

su maldecida tram a, no han conseguido ya los 
republicanos sum ir á  España en los horreres de 
la anarquía.

Pero todos los esfuerzos de los fusionistas apo­
yados por los conservadores y  los demócratas 
sensatos, no son bastantes á  llevar la tranquili­
dad á los espíritus, profundamente agitados por 
las terribles noticias que circulan. Véase la 
clase.

Allá en Despeñaperros, sitio elegido siempre 
por los bandidos para teatro de sus hazañas, y  
por la hidra revolucionaria para levantar sus 
asquerosas cabezas, oyóse hace pocas noches 
espantoso tiroteo. Las fuerzas del ejército que 
custodian aquel paso importante, eran indu­
dablemente atacada^. ¿Por quién? Eso no se sa­
bia á  punto fijo; pero era de presumir, y  asi io 
diria luego algún periódico perspicaz, que fue­
sen republicanos los agresores.

EUpánico que la noticia produjo no es para 
descrito, y  realmente, si en Madrid no se redo­
blaron las guardias y  no se declaró en provin­
cias el estado de sitio, fué porque el gobierno, 
con ánimo sereno y  entereza varonil, solo com­
parables á  la serenidad y  entereza de un Villa- 
verde, esperó á recibir pormenores para desple­
g a r  su energía y  aniquilar á  los revoltosos.

Este rasgo heróico y  el saber más tarde que 
la espantosa batalla se libró entre unos pastores 
y  unos lobos, á  los cuales trataban aquellos de 
alejar haciendo disparos al aire, lograron disi­
par el temor por veinticuatro horas lo menos.

Por supuesto, entre las gentes cándidas, que 
ni aun sospechan que Ruiz Zorrilla está de 
acuerdo con los lobos.

Nada de compasión, por lo tanto, con esa 
gentuza que así arrastra por el suelo su digni­
dad; disuélvanse por la fuerza sus manifestacio­
nes perturbadoras, que solo sirven para inter­
rum pir las digestiones de los honrados de car­
tilla; bárrase de la via pública esa inmundicia 
que obstruye el paso á los coches.

OTRO BUEN EJEMPLAR

Se llam a Pedro J . Martínez, y  es conocido 
vulgarm ente por el Padre Perico en el pueblo
de San José de las Laias (isla de Cuba), donde 
se halla de j  arroquiaermo interino.

¡APUNTEN!... ¡FUEGO?

¡Hola! ¡Hola! ¿Con que ahora resulta que esos

Nada de alentarlos con esperanzas, ni de bus­
car paliativos á  su merecida situación, ni de
escuchar sus ridiculas quejas; y  si persisten en 
m antener esta intranquilidad, hay que dejarse 
de contemplaciones mal agradecidas, y  meter-

Su presencia sola es “un atentado contra el 
ornato público, pues es de estatura descomunal 
y  de tez amarilla, despidiendo un tufillo azu­
froso por estar reñido con el agua. Además, lle­
va  siempre dos parches de hule negro en las

los á tiros en la Necrópolis, en los hospicios, en 
los lupanares y  en los presidios.

sienes, sujetos por un pañuelo á  usanza de eu-
'  ¡ hferino de hospital.

Cierta enfermedad que solo pueden adquirir 
los curas faltando á uno de sus más sagrados 
votos, ha  hecho estragos en su personalidad
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parroceíácea, hasta el puuto de poseer actual- j 
mente con justos títulos una úlcera proporcio- ¡ 
nada á  su estatura, incurable según los médi- 1 
eos; mas á  pesar de esto y  de una crónica ron­
quera contraida en sus correrías mujeriles, el 
am igo tiene siempre en su m adriguera muchas 
hijas de Eva.

La irreprochable conducta observada por él 
en todos los tiempos y  lugares, ha hecho sos­
pechar á  sus feligreses si pertenecerá á alguna 
sociedad secreta encargada de desprestigiar la 
clase á  que pertenece.

En cuestión de intereses es un prodigio, pues 
llega h asta  el extremo de ajustar descarada­
mente, como carga de leña, los bautizos, casa­
mientos, entierros, etc. etc.; siendo excusado 
añadir que no da una limosna ni á  Dios.

Su edificante vida y los escándalos que dió 
en Ceiba d e f  Agua, obligaron al obispo á  tras­
ladarle, primero al curato de Tapaste, y  más 
tarde al de San José, donde hoy se encuentra; 
como si lo que no pudieron soportar los vecinos 
del primero, pudieran sufrirlo los del segundo.

En todas sus continuas y  morales campañas, 
acompañábale su esposa mística la Mauuelita, 
á .cuya memoria, pues ya  falleció, ha erigido en 
el cementerio un panteón, que visita todas las 
tardes para demostrar el acendrado cariño que 
la tenia; cariño que hizo extensivo á  una her- • 
m ana suya, á  poco de morir aquella.

Repetidas quejas han sido dadas contra él al 
obispo y  gobernador civil de la Habana, tanto 
por las autoridades de San José de las Lajas 
como por varios feligreses, habiendo interveni­
do alguna vez en sus actos los tribunales ordi­
narios.

No obstante lo cual, y  haberse ocupado la 
prensa de la Habana de su desastrosa y  desas- j 
irada persona con motivo de los escándalos que 
promovió durante las últim as elecciones verifi­
cadas en Cuba, sigue mi clericeronte ejerciendo 
la cura de almas con gran  sorpresa de cuantos 
conocen sus mañas y  saben sus fechorías.

Esto me dice desde allá persona de toda mi 
confianza, y  yo pregunto: ¿no hay en la Haba­
na cárceles, ni manicomios, ni casa de fieras, 
por lo menos, para encerrar á  los que así faltan 
á  sus deberes? ¿Qué hace el obispo? ¿En qué 
piensan las autoridades? ¿Y por qué él pueblo 
donde ese cura está, no prescinde de sus servi­
cios?

Estoy por creer que no hay una palabra de 
verdaiíen todo el relato anterior, en vista de la 
inexplicable conducta de las autoridades y  los
feligreses.

RECTIFICACION

Di tiempo há una noticia que me enviaron de t 
Andujar, creyéndola verídica, y  ya no me acor- i 
daba de ella, cuando me encuentro con el si- ! 
guíente varapalo, firmado-por E l  Feo, es decir, i 
el Cánovas de allí:

«Sr. Director de Ei, Motín.
Muy señor mió: ¿Quién se ha atrevido á manifes­

tar á V. que los fondos recaudados para socorrer á 
los pobres atacados de la epidemia colérica, se han 
empleado en traer la virgen de la Cabeza? El que tal 
ha hecho, ni es devoto, ni religioso, ni amante, como 
lo somos todos aquí, de cantar en toda clase de ri­
mas, como puede V. ver por las adjuntas, las exce­
lencias de Nuestra .Santísima patrona la virgen de la i 
Cabeza: ni es, por último, un embustero.

Mejor hubiera obrado ese mal ciudadano, averi-
J nardo y publicando, como yo lo hago, los millares 

e beneficios que hemos disfrutado durante la están- ] 
cia de tan Alta Señora en esta afortunada localidad, ■ 
y los muchos milagros patentes que ha obrado. ¿O le • 
parece poco el que solamente hayan fallecido cuaren­
ta ó cincuenta de los atacados del cólera?

Que niegue, que niegue ese hablador el hecho pro- j 
digioso de no haber cesado de llover durante los diez ' 
ó doce dias que ha estado aquí la virgen, sin hacer ! 
el agua falta ninguna, antes bien deteniendo los tra- 1 
b3Í os agrícolas en perjuicio de los braceros.

Que se atreva á burlarse de la fe con que casi to- j 
das las santas mujeres de la población han abando- j 
nado sus deberes domésticos, para correr á la iglesia ¡ 
con el alma henchida de hermosos y caritativos sen- ! 
timientos.

Que diga si no enternecía el ver con cuánta fran­
queza y respeto convertían el templo en restaurant, 
casa de dormir y otras o'ficinas qne no nombro por no 
tener á mano un frasco de perfume; y también si no 
conmovia hondamente contemplar el entusiasmo al­
cohólico de los hombres.

¿A que no dice tampoco que en la trinchera místi- ! 
ca. y por diferentes clérigos forasteros é indígenas, i 
se han pronunciado heregias, obscenidades y vulga­
ridades como nunca oyeron los nacidos, todo en hon­
ra y gloria de la virgen?

¿A que no se atreve á desmentirme si le digo que 
en aquellos piadosos dias, Andújar semejaba más '

bien una kábila del Rif en pleno ejercicio de sus sal- ■ 
vajea funciones, que un "pueblo verdaderamente ci­
vilizado? ,

Y dado caso de que por espíritu de secta ó por odio 
al catolicismo se atreviese á negar todo eso, ¿á que no 
desmiente los siguientes palpables y comprobados 
milagros?

1. " El que no se hundiese la bóveda del templo 
ni oir al cura Estepa comparar á la virgen, por lo 
pura y brillante, con el lucero miguero.

2. u La santa muerte que recibió .1!. Bautista es­
trellándose los sesos al caer en el puente de Mengí- 
bar, por ir corriendo desde Linares á la fiesta de la 
virgen, de quien era fervoroso devoto.

!í.° La benigna pulmonía que pilló doña J . Acu- 
ña al salir de la iglesia, y de cuyas resultas abandonó 
á los tres dias este valle de lágrimas.

4. " Y la idem id. que pescó el capitán de la Guaf- i
día civil en el cerro donde está el santuario. ’

5. ° Y el brazo que so rompió santamente en dos j 
D. A. Molina al caer de su cabalgadura en el mismo 1 
simpático cerro.

Y la muerte que un iiijo poqueño de D. J . ’ 
Martínez causó ¡ i  un hermauito suyo con una pistola, j 
por querer imitar sin duda á los que por aquellos ¡ 
dias no cesaban de hacer disparos cu el pueblo.

Y otros hechog por el estilo que indudablemente ¡ 
no hubieran ocurrido á  no celebrarse tan útil, necesa- i 
ria y justificada fiesta.

En vista de esto exijo á V. que haga la correspon­
diente rectificación y retire todos los comentarios, en j 
la inteligencia que de no verificarlo, acudiré á los tri- ¡ 
bunales para que me amparen en mi derecho.

De V. afectísimo seguro servidor,
En F eo.

Cumpliendo un deber de conciencia y  de jus- : 
ticia, declaro aquí que fifi ánimo no fué nunca 1 
censurar á los que prepararon la fiesta, y  que ¡ 
retiro expontáneamente todas y cada una de las 
palabras que sobre el asunto estampé.

Y para que no quede á nadie la menor duda 
acerca de mis intenciones y estar yo comple- i 
tamente tranquilo, voy á copiar á  continuación i 
una de las poesías que dedicaron á  la virgen de i 
la Cabeza en el memorable dia de su fiesta, para ■ 
que se vea los prodigios que obra la fe en la in- : 
teligencia de los sencillos de corazón; advirtien- : 
do que no pongo ni quito ni traslado punto ni i 
coma:

Coplas dedicadas ó Ntra. Sonora de la Cabeza por 
habernos librado de la epidémia del cólera.

Salgan todos los de Andújar 
y rindan culto celeste 
á nuestra santa patrona 
que nos libró de la peste.

Su poder es tan clemente.—Vicente, 
y alcanza tanto su mano.—Mariano 

ue es la madre Soberana 
e todo el género humano.

Con orden y religión 
vamos señora á esperarte 
que somos tocios amantes 
de tu santa encarnación.

Nadie se puede igualar,—Tomas 
á tu poder y grandeza,—Teresa 
con solo nombrar tu nombre, 
todos bajan la cabeza.

¡Oh! Virgen de la Cabeza 
madre de Dios poderoso 
libran os tu madre mia 
de este cólera horroroso,

Todos seremos dichosos—Bonoso 
con su sagrada venida,—María 
y tu mitigas las penas 
y nos llenas de alegría.

Cuando viene una epidémia 
á este pueblo soberano i
la Virgen de la Cabeza 
la detiene con sn mano,

Y la dice con agrado,—Sagrado 
detente y vete de aquí,—Y de allí 

ue yo soy la protectora 
e todo el que viene ¿mi.

Esos libres pensadores 
que no creen en lo sagrado 
que vengan á esta Ciudad 
y admiren tantos milagros.

Por que su ignorancia es mas—Pascual 
que la de un niño inocente,—Vicente 
que ciegos de inteligencia 
no "le temen ¿ la peste.

De muchas calamidades 
nos salva la Virgen madre 
la seca, el temblor de tierra 
de este cólera y el hambre.

Todos seremos dichosos,—Y gustosos 
de nuestra santa patrona,—Perdona 
y todo aquel que le pide 
le concede paz y gloria.

¿Quién no recuerda señora 
de tu poder la grandeza 
y quien de placer no llora 
en los muros do tu iglesia?

Eres señora la esencia,—Y escelcncia 
y el amparo consecuente,—Del doliente 
que libras todos tus hijos 
del terremoto y la peste.

La Virgen de la Cabeza 
es el amparo y consuelo 
de toda la humanidad 
y de los santos del cielo.

No hay elemento ninguno—Seguro, 
que no admire tu grandeza,—Y pureza 
y por eso le llamarnos 
la Virgen de la Cabeza.

Así rindan homenajes 
á tan sagrada señora 
que al mundo llenas de bien 
y después nos das la gloria.

Tengamos en la memoria,—Tu historia 
sn nombre eternamente,— Escalente 
demos un viva á la Virgen 
que nos libre de la peste.

Tiende tu precioso manto 
A Viilanneva la Reina 
librándolos del contagio 
y quítales ya sus penas.

Y  que tú poder se estienda—Morona 
A ese hermoso vecindario,—Rosario 
que del cólera y miseria 
se encuentra todo arruinado,

Todos te damos las gracias 
por tu hermosa protección 
é iremos A visitarte 
entre mucha confusión.

A la Virgen soberana,—Serrana 
le pedimos protección,—Concepción 
que nos llene de su gracia 
y nos tenga compasión.

T. C.
Y ahora .solo me resta suplicar á  los lectores 

ue hayan llegado hasta aquí, qne llamen inme- 
iatamente al médico, si no quieren sucumbir 

de poesía fu lm in a n te , como estuvo á punto de 
ocurrinné cuando acabé de leerla.

EPÍSTOLA MÍSTICA

Hermano Motín: El absolutismo triunfará si nues­
tros planes no fracasan y Dios oye nuestras humildes 
súplicas. ¡Congratulámini, reverendo hermano! En- , 
toncos si que podremos exclamar con toda la fuerza 
de nuestros pulmones y toda la efusión de nuestra 
alma: ¡Vivan las cadenas! ¡Viva el absolutismo! ¡Vi­
va el bando apostólico! ¡Viva la inquisición!

¡Qué bien marchará después la cosa para los po- 
brecitos frailes y reverendos curas! Se fundarán con­
ventos á millares con rentas nada escasas, para que 
nos conservemos gorditos, y siempre dispuestos á ilu­
minar al mundo con nuestro saber. Tendremos mag­
níficos claustros y espaciosas huertas, donde podre­
mos beatísima y pacientísimamente entregarnos á 
nuestros inocentes pasatiempos. Nos divertiremos ale­
gremente en jugar á la pelota, ejercicio que, sobre 
ser licito, es higiénico, pues abre grandemente el 
apetito, y así podremos devorar media docena dejua- 
nicos por barba cuando nos sentemos santamente á 
disfrutar de los sabrosísimos manjares que nuestros 
legos preparen por la misericordia de Dios.

Nuestras celdas serán cómodas, espaciosas, y esta­
rán decentemente adornadas. ¡Dará gloria vivir en 
ellas! Nuestro santo habito hará temblar las potesta­
des de la tierra; nos adorarán los pueblos como á se- 
rai-dioses, y seremos venerados como sagradas imá­
genes.

En cambio ¡ay de los frac-masones y liberales! Los 
quemaremos vivos á todos en inmensas hogueras, 
para honra y gloria de la Santa Inquisición y espia- 
cion de sus culpas y pecados; los encerraremos en 
jaulas de hierro y los expondremos al público, para 
escarmiento de los malos y santo temor de los bne- 
nos. Arderán todas las bibliotecas que no presenten 
el quise y la patente de la augusta veneranda y  santa 
Inquisición; nos valdremos del hierro y del fuego para 
acallar con todos esos picaros racionalistas que con 
sn manía de pensar... nos traen á mal traer.

Levantaremos la voz, y predicaremos muv alto la 
santa obediencia á los legítimos pastores de Jesucris­
to; inculcaremos la más ciega sumisión á nuestro 
amado rey, lo cual le agradará sobremanera, y pre­
miará abundantemente nuestra propaganda, dándo­
nos descansadas y pingües plazas en las catedrales, y 
además omnímodas facultades para desterrar del reino 
á todos los masones, y acabar hasta con la cuarta ge­
neración de esos pillos negros, estableciendo al efecto 
en cada pueblo el Santo Oficio.

¡Oh reverendo hermano! Mi alma rebosa de júbilo 
al recordar aquellos buenos tiempos en qne el muy 
Católico Reo Felipe II  quemaba herejes como si fue­
sen cargas de leña. Nuestro Señor Jesucristo me per­
done, hermano, pero hasta á los muertos les tengo 
envidia al pensar en los altos y honrosos oficios que 
algunos ejercían. Bastaba tener correlación, como di­
ce fray Juan, el cura de mi pueblo, con algún domés-
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rico del monarca, ó recibir con 13 debida frecuencia 
los Santos Sacramentos, para alcanzar un titulo de 
Inquisidor del Santo Oficio con amplias facultades 
para quemar herejes sin cuento, sin carpo de con­
ciencia delante de Dios nue-tro Señor, ui responsa­
bilidad alguna ante los hombre?.

Hé aquí, reverendo hermano, un sabroso párrafo de 
las epístolas qne, llenas de unción evangélica, por 
aquel entonces se estilaban, y que demuestran evi­
dentemente los divinos auxilios qne nuestros herma­
nos tenían en su obra de redención:

»E1 dia de las Cenizas se han preso cerca de qui­
nientos: á todos fué mandado justiciar.» ;Divino mo­
do de celebrar el Altísimo Misterio del dia...! Ya 
comprenderás, reverendo hermano, que me refiero al 
bueno del Duque de Alba, el cual escribía tan piado­
samente á Felipe II de quien habia recibido la misión 
de quemar vivos á todos los herejes.

Y prosigue su epístola: «Para después de Pascua 
pienso qne pasen ae ochocientas cabezas.» ¡Qué Pas­
cuas tan felices tenían entonces nuestros hermanos! 
¡Loado sea mil veces el Duque de Alba qne tan bien 
llenaba los deberes de su alto ministerio; pilos según 
nos cuentan las crónicas, unas diez y  ocho mil perso­
nas fueron santamente qnersadas por aquella fecha en 
las hogueras del Santo Oficio, y otras treinta mil pre­
firieron resignarse ¿ comer en país extranjero el duro 
v amargo pan de la emigración antes que entregar su 
cuello al verdugo; pero á la verdad, hermano, sin que 
esto sea faltar á la santa modestia, creo qne si yo me 
hubiese hallado en el pellejo del Duque de Alba, se 
hubieran teñido los mares de sangre; tal gozo expe­
rimento en esas humanitarias tareas.

Reconozco, sin orabargo, que é! no lo hizo del todo 
mal, pues de paso los despojaba de todos sus bienes, 
algnnos de los cuales venían á parar á nosotros en 
forma de donaciones de la? qne se hacían en aquellos 
hítenos tiempos á nuestra Santa Hermandad...

Pero hé aquí un párrafo, reverendo hermano, por si 
aun no estuvieses satisfecho de sangre, que debia es­
tar escrito con letras de oro, por ser un rasgo salien­
te de las glorias do nuestros reyes muy amados, y tes­
timonio incontestable do su católica fe y de su pie­
dad católica:

sQncmar vivos á los contumaces; y á los que se re­
concilien, cortarles la cabeza.» Supóngote perfecta­
mente enterado de las glorias de nuestra historia pa­
tria, y no quiero ofenderte recordándote que me re­
fiero á la epístola enviada por Cárlos V desde su san­
to retiro de Yuste a su primogénito, dándole en ella 
sanos y saludables consejos. Lejos estaba él caballero 
de la fe de necesitarlos, pues sabido es qne no podía 
proporcionársele mejor espectáculo que el de ver asar 
en católicas hogueras montones de carne humana; 
mas con todo, ¿cómo dejar de complacer á su buen 
padre en tan justa petición?

No bien regresó ií España desdo Flandos, cuando 
tuvo el sumo gusto de celebrar un acto de fe, orde­
nando al efecto que se quemasen cuarenta y nueve 
personas; hubo también ciento doce penitentes, exhu­
mando algnnos y quemando sus huesos. ¡Divina obra 
de redención y piedad católica! En aquellos tiempos 
llamados por los liberales de ignominia, de venganza 
y de baldón, se rindió culto á la justicia como en nin­
gún otro, pues lo mismo se achicharraban personas 
de la más alta nobleza, que de la plebe, como enton­
ces se llamaba 4 los hijos del trabajo.

Loguemos, hermano, porque pronto vuelvan, y 
suframos resignados hasta aquel dia los ntropollos de 
Jos liberales, presuntos tostones de las parrillas de la 
fe. que ya tomaremos de ellos santa venganza.

Te abraza en el señor tu hermano,
F ray T orquemaua.

CAPÍTULO DE NOVELA

«Era de dia y sin embargo llovia.
Por el resbaladizo, estrecho y tortuoso camino del 

cementerio, avanzaba una larga y tétrica procesión.
Rompían la marcha diez y siete Cristos mayores y 

menores.
Los cuales precedían á varios parroquidérmos de 

motietndos carrillos, que con sus destempladas vo­
zarronas pedían al Supremo Hacedor un cachito de 
gloria para un espíritu que abandonó la tierra.

En lujosa y enlutada caja, llevada á hombros por 
cuatro hombres, un cadáver.

Detrás, cientos de personas de todas las clases so­
ciales, qne rendían el último tributo al que en vida 
fué buen ciudadano, mejor padre y excelente amigo.

Llegó la fúnebre comitiva á las puertas de la últi­
ma morada.

■>e detuvo.
Los representantes de Dios hicieron más potentes 

sus cánticos sagrados.
Penetró parte del cortejo en el cementerio.
Descendió el cadáver á la fosa, que se rellenó de 

tierra.
Y" los cánticos seguían.
El agna azotaba los semblantes de los concur­

rentes.
Y los hombres del ropaje negro, abrieron desco­

munales paraguas para librarse de una remojadura.
Los humildes sepultureros pidieron permiso para 

cubrir su cabeza expuesta á la fría lluvia.
Al oir tan extraña pretensión, amostazóse un pa­

dre de almas.
Y su cólera no reconoció limites.
Porque es un audaz atrevimiento el pretender 

guardar el mimero uno, imitando á 6us paternidades.
Y sobre todo al pié del sepulcro.

Que es donde se demuestra la igualdad de todos. 
Los asombrados sepultureros continuaron su fune­

raria faena sin chistar palabra.
Confundidos.
Anonadados.
Recibiendo un chaparrón de primera fuerza.
Y los curas, á manera de galápagos, cantando de­

bajo de sus colosales paraguas.
Dolorosas reflexiones se agolpan á mi mente.
¡La muerte!.....¡La igualdad!.......¡El egoísmo!.......

¡Los ministros del Señor!.....
¡Oh! ¡Ah!

E l Incensario (Avila).

MANOJO DE FLORES MISTICAS

Desde que llegó á  Chiva el nuevo parrocetá- 
ceo, trató de ser el amo en el Ayuntamiento, 
valiéndose de medios impropios de su carácter 
¡sa!... cerdo tal.

El Ayuntamiento, velando por su prestigio, 
su dignidad y  su  independencia, rechazó enér­
gicamente sus absurdas imposiciones, y  ¡aquí 
fué Troj’a!; gateó mi clerigalo á su castillo de 
San Ju lián , y  puso de impíos, liberalizantes y  
masones á los concejales, que no habia por don­
de cogerlos.

Y no paró aquí la cosa, sino que continuando 
su iracunda predicación en otros actos religio­
sos, llegó hasta citar el nombre de un funcio­
nario público, vituperándole descaradamente, 
y  concluyendo por señalar un lugar determina­
do fuera de aquel recinto, para dar toda clase 
de explicaciones á  los que se creyeran ofendidos 
con motivo de sus pláticas. «Pero tened enten­
dido, que puede saliros el tiro por la culata;» 
gritaba el energúmeno, mientras los fieles, des­
agradablemente impresionados, abandonaban 
el templo para formular contra el tonsurado vo­
cinglero la protesta general que se ha levantado.

Condenado por la opinión pública, filé paula­
tinamente modificando su plan de ataque, vién­
dosele después al frente de una camarilla de 
holgazanes y  beatas, organizar rosarios y  fun­
dar sociedades que sirvieran de pretesto para 
fines m uy distintos; pero su mala suerte quiso 
que se conociera la trama, y  que en más de una 
ocasión fueran sorprendi.ws algunas santas m u­
jeres escuchando conversaciones ajenas, medios 
de que aquel señor se vale para continuar su 
juego y  mantener la agitación en Chiva.

¿Quieren los vecinos amansar la fiera? Pues 
bautizos civiles, casamientos civiles y  entierros 
civiles, y ,  por consiguiente, nada de guita.

Y si al mes no está m ás suave que un gu an ­
te, que me emplumen; digo, que lo emplumen. 
Contra los curas no hay m ás castigo eficaz que 
el de panza.

En el número del domingo dimos la noticia 
de que una monja se habia fugado del conven­
to de Santa Clara, en Barcelona. Hé aquí ahora 
las preguntas que acerca del asunto hace E l  
D iluvio , periódico de aquella localidad:

«1." ¿Es cierto qne el dia 18 del corrionte salió 
del convento de ¡Santa Ciara nna de las monjas allí 
reciasas?

2.a ¿Es cierto que la salida se verificó por la puer­
ta del colegio?

8.a ¿Es cierto que á la salida del convento la fu­
gitiva tiró de sus tocas y se puso un pañuelo á la 
cabeza?

4. a ¿Es cierto que detrás de la fugitiva salió otra 
monja en su persecución y se entabló entre las dos 
una lucha mudi?

5. a ¿Es cierto que durante la lucha que hemos in­
dicado, salieron tres ó cuatro monjas más, y sin ar­
ticular palabra obligaroa á la fugitiva á golpes y em­
pujones á reingresar en el convento, cerrando tras 
ella la puerta?

¡Si todas ostas preguntas pudieran ser contestadas 
afirmativamente, preguntaríamos de nuevo:

¿Qué habia pasado antes, que ohligase á la fugitiva 
á tomar el partido de escapar del convento? Qne la 
fuga debia tener una causa, es tan evidente que no 
necesita demostración.

¿Qué le habrá sucedido después á la pobre fugiti­
va? ¡Si en el convento hay algún in pace, que lo habrá 
como en todos ellos, ¡infeliz de la monja que tuvo la 
idea ó la necesidad, que lo mismo pudo ser lo uno 
que lo otro, de abandonar su morada!»

Cero y  van mil. Hasta que no se establezcan 
visitas de conventos, como las hay de cárceles, 
acompañando á  las autoridades uu lector de En 
M o t ín  para evitar mistificaciones, en las m adri­
gueras místicas ocurrirán líos, se cometerán 
atropellos, acaso delitos, y  quién sabe si hasta 
crímenes.

Aun cuando lo mejor seria hacer cuanto an­
tes en esos edificios lo que tarde ó temprano se 
hará: fumigarlos con una piqueta.

A eso de mediodía, subió el 28 Enero una 
monja de hábito morado y  negro manto, acom­
pañada de una niña de siete ú  ocho años, al co­
che tranvía de Gracia, número 40.

Antes de llegar á la plaza de Cataluña, empe­
zó el conductor número 19 la  recaudación, y  la 
bendita sierva de Dios se negó resueltamente á 
pagar el billete que correspondía á  la niña.

El empleado, en cumplimiento de su deber, 
hizo parar el coche y  suplicó á  la monja que se 
apeara. Nunca lo hiciera; pues ella, creyendo 
sin duda que aquello era una plazuela ó una sa­
cristía, le largó dos solemnes bofetadas, que el 
agredido recibió casi liorandó de ira, por no po­
der devolverlas; en primer lu g ar por no ser 
hombre guien se las daba, y  en segundo, por 
no comprometer su destino.

Varios caballeros que se hallaban en el coche 
firmaron una declaración narrativa del suceso 
para que constara la conducta mesurada y  pru­
dente del conductor, entregándosela al jefe de 
la estación de Gracia, ofreciendo ampliarla y  
ratificarla en caso necesario.

Pues, señor; si la humilde hermana trata  así 
á  los conductores de tranvía por cuestión de 15 
ó 20 céntimos, dará gusto ver el mimo y  el ca­
riño con que tratará  a  los enfermos que tengan 
la desgracia de estar bajo su férula. ¡Se ve cada 
cosa en esta gente de iglesia, que parte los co­
razones!

Traslado de E l  Norte, de Bilbao:
«Los señores caras de la parroquia de Al vi a lian 

dado ayer un nuevo ejemplo de la manera particular 
que entienden la caridad.

Solicitados para acompañar al cementerio el cadá­
ver de una criatura perteneciente ¿  nna familia po­
bre de Vista-Alegre, contestaron que por ir dos cu­
ras al entierro habia que pagar 50 reales. No contan­
do la familia con dinero sobrante, pidió que fuese un 
cura solo, ofreciendo pagarle la mitad de aquella can­
tidad: nueva contestación do que habían de ir dos 
curas ó ninguno.

Para terminar, llegaron d la puerta de la casa mor­
tuoria á la hora del entierro dos curas con la cruz, y 
vieudo que 110 les daban los 50 reales, rechazaron la 
oferta de todo su capital'que les hizo uno de los con­
currentes, porque nolpasaba de 30 reales; enfundaron 
y se volvieron á la sacristia, dejando el cadáver sin 
acompañamiento eclesiástico.

Naturalmente, á todos los que presenciaron la poco 
edificante escena, se les ocurrió Id misma ¡dea: «para 
los ricos mucho gori gori, pero los pobres que se ar­
reglen como puedan.»

Como no es la primera ni la quinta vez que hacen 
lo mismo los curas de San Vicente de Abando, no nos 
lia extrañado nada su proceder. Lo qne nos extraña 
es que baya todavía pobres que los llamen.»

Es veril id. La desgracia aquf está en que los 
pobres por ignorancia, y  los ricos por vanidad, 
todos encomiendan aun*á los cuervos la conduc­
ción de ios cadáveres, y  los hacen intervenir en 
otros actos de la vida en que maldita la falta 
que hacen.

Y hasta que las gentes no se convenzan de 
que nada hay  m ás fácil, más cómodo y  más 
económico que supriqjir al cura en todos esos 
actos, ellos explotarán, abusarán y  vivirán al 
pelo, sin importárseles un ardite de los esfuer­
zos que El Motín hace por moralizarlos.

En un banquete dado en Ponee (Puerto-Rico), 
en obsequio de los jefes y  oficiales del batallón 
de Cádiz, habló á  ios brindis el vicario y  dijo 
m u... chísimas barbaridades.

Contestóle el alcalde haciendo justic ia  á  la 
ciudad m altratada por el cura,-se ratificó éste 
en lo dicho, protestaron algunos concurrentes, 
y  tal se iba poniendo la cosa, que el cuervo Ló­
pez tuvo que hace¡¿ !a procesión del niño per­
dido, por temor á que le rompieran un alón.

La culta sociedad de Ponce protestó contra 
las inconveniencias del tal, y  ha dirigido una 
exposición al obispo, solicitando que lo quite 
de allí y  lo mande á  otro punto.

Justo es cada cual procure echarse el mo­
chuelo de encima, pero me parece una crueldad 
solicitar que un  cura asi sea trasladado á  otro 
punto, á  inénos que ese punto no fuera la cárcel.

Dice L a  Montaña, de Manresa:
aSogun informes de personas fidedignas, los aba­

sos que se cometen en ciertos confesonarios traspa­
san los limites de la decencia.

Las preguntas indiscretas qne algnnos confesores 
dirigen á ciertas inocentes niñas, relativas al sexto 
mandamiento, son tan ofensivas i la inocencia, que 
contrastan con los principios de la san3 moral; y por 
esto hemos oido a más de un padre de familia qne, 
mientras ellos pnedan, sus hijas no irán más á con­
fesar.

¿No podria el señor obispo poner coto á tales des­
manes? ¿No podria retirar las licencias de confesar á
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aquellos, sean frailes ó clérigos, quo convierten el 
confesonario en un foco de inmoralidad?»

Pero colega, ¿tú sabes lo que pides? ¿Quiénes 
iban á confesar si retiraran las licencias á  to­
dos los que obran como dices?

Aunque va veo tu  intención, bribonzuelo, y  
por ella te felicito.

¿Incluir al cura de Alcoletgo en el reparto de 
consumos? No les estuvo m ala ¡i los del pueblo, 
pues subióse á la trinchera mística, y les probó 
que los de su oficio tienen derecho á  cobrar 
siempre, y  á  consumir más que las personas, 
pero nadie lo tiene para obligarles á  pagar nun­
ca nada.

Los feligreses no le hicieron maldito el caso, 
mas anda, que bien se vengó; pues les suprimió 
una de lus dos.misas que confeccionaba cada 
domingo.

Como siguen bien de salud y  comen con gran 
apetito, ellos creen que la  tal supresión importa 
bien poco, opinión errónea con la cual no pue­
do ménos de estar completamente conforme.

Y dijo un frailuco desde el piilpito en Lérida:
«Vendrán sobro nosotros todo género do calamida­

des. ¿Y sabéis por qué? Pues porqno bailáis; sobro 
todo, porque bailáis aquellas americanas de i’ara la 
la... Tara la la... y á compás comenzó á mover su 
atocinado cuerpecito!»

¡CorjiO d i Jiaco!, y  no haberme encontrado 
allí para decirle: ¡Ole! ¡Barbián! ¡V ivaturnare! 
¡Saleroso! ¡Síguela! ¡Mata la araña! ¡Que me 
traigan la escopeta!

Porque cuidado que es gracioso y  jacaran­
doso el lance.

« _
¡Pero qué miedo tienen los pobrecitos frailes 

de Mauresa! En cuanto sospechan que puede 
haber jollín, abandonan su convento á  altas 
horas de la noche, y  se refugian en varias ca­
sas de campo donde, al decir de un colega, en ­
cuentran, no solo buen hospedaje, sino buen 
bocado de buena cara, y  simpática y  material 
correspondencia por parte de las campesinas, to­
do á  cambio de su bendición paternal y  otros 
excesos.

Por lo cual no seria nada de extraño que pi­
diesen á  l)ios que hubiera cada tres ó cuatro 
dias uua algarada, sin circunstancias agravan­
tes. Si yo me hallara en su pellejo, de seguro 
que las inventaría, para tener el placer de ocul­
tarm e en tan hermosos escondrijos; y  ¡viva la 
Pepa!

Te regalaré un número de El Motín, ex-do- 
minico Lagares, de Ronda, si me dices como te 
las arreglas para  vivir con los seis reales que 
cobras, y  perm itirte además el lujo de mante­
ner á  la  Pepita.

Por que me convendría saberlo para faltar á  
mis deberes por una friolera.

Van de vez en cuando á  la Yunquera unas 
honestas jóvenes de Madrid á  quienes llaman 
las Jaboneritas, y  en el momento que llegan se 
ven rodeadas, ¡qué desgracia!, por la yuu ta y  
media de curas que hay ep el pueblo.

Mucho ojo, cleripopótamos, no sea que el 
oleato y  marg-arato de sosa os hagan resbalar, 
y  os rompáis la  calabaza tonsurada.

p ícese que se ha  cometido un desfalco de
30.000 duros en un establecimiento piadoso de 
Cádiz.

Me alegro por los tontos que habían soltado 
la mosca, creyendo ir al cielo por tal camino.

— •
Nuevo rosario de la Aurora en Huesca, y  nue­

vas piedras por el aire. Y de gran  calibre.
Y ande el movimiento.

PALOS Y PEDRADAS

Dispénsenos nuestro querido colega E l  L i ­
nares el que no contestemos al articulo que nos 
li» dirigido á propósito de los reparos, mejor 
dicho, las dudas que pusimos al acuerdo toma­
do por las fracciones de aquella localidad, res­
pecto á  la coalición republicana.

La reunión de los jefes republicanos Castelar, 
Pi, Salmerón y  Figuerola, para tratar de asun­
tos electorales ha  variado completamente los 
términos de la cuestión, y  creemos que por el 

debemos callar.
solo darle las gracias al colega por 

que dedica á  la campaña de El Mo­
lí los conservadores, y  asegurarle 

limitado á cumplir senciUamen.

I te con nuestro deber, como tantos otros perió- , 
1 dicos repúblicanos, E l  L inares  entre ellos.

»i * *
L a  France, de París, ha publicado el siguien- ! 

j te telegrama de su servicio particular:
«Madrid 27 Enero.

La actitud de los carlistas empieza á ser temible.
: Por-efecto de una órden recibida do Italia, se están , 
I haciendo grandes preparativos do bulo género.

Los agentes de la frontera se agitan mucho y gran 
i número de ellos so han diseminado por las provin- 
! cias, por las que corre el rumor quo va á haber una 
, sublevación. ¡Se hacen grandes compras de armas y 
| uniformes.

Se anuncia quo han sido introducidos en España 
| más de 10.000 fusiles.

l/iez y seis generales y veinticinco brigadieres so 
! han adherido á D. Carlos.»t

Estando dispuestos los liberales á  tomar cier- 
I tas medidas, cuanto antes se echen ai campo,
■ mejor, puesto que no podemos evitarlo. Hay 
i que acabar pronto y  para siempre con esa mala 

planta atacándola en sus raíces, no cortándola 
á  flor de tierra como basta ahora, porque vuel­
ve á  retoñar.

***
Se me dice lo siguiente:
Que en el hospital del Cárineu de esta villa i 

existe un  ciego llamado Antonio Valero (núme- ¡ 
ro 133).

Que hace dos ó tres meses se puso en trance ' 
de muerte y le fué recogido por laSuperiora del ! 
establecimiento un portamonedas que contenia ; 
19 monedas de cinco duros, 5 billetes de cin­
cuenta pesetas y 40 reales eo plata, diciéndole | 
que ella le guardaría todo hasta que estuviese , 
bueno.

Que al mejorar le pidió el depósito para en- ¡ 
viárselo á un hijo que tiene en la Habana, y  ; 
como no se lo diera, acudió en queja al jefe del ; 
hospital, quien mandó formar expediente, reco- : 
giendo la cantidad á  la superiora.

Que el dinero y  lo escrito fué enviado á  la i 
Jun ta  de Patrones, la que á  su vez dió cuenta á  ' 
la dirección general de Beneficencia, y  que has- ¡ 
ta la fecha no ha  vuelto el dinero á  su dueño.

¿Es todo esto cierto? Pues remédielo quien 
pueda, y  prouto, porque es de justicia, y  casti­
gúese á las personas que resulten culpables, 
m ientras yo acabo de recabar datos para paten­
tizar los abusos y  corruptelas que ocurren en 
ciertos establecimientos llamados benéficos por 
m al nombre.

** *
Por los buenos servicios prestados á  Bis- 

m arek en el arreglo de la cuestión de las Caro­
linas, el gobierno fusionista ha  concedido ó va 
á  conceder al cardenal Jacobini el cordon de 
la órden del borrego.

Es el tributo natural de una nación que el ¡ 
clero y  los monárquicos han convertido en una ! 
piara de ovejas.

Si llegamos á  salir con honra del asunto, lo j 
ménos que le dan es las pocas lanas que deja á 
este rebaño la tijera de los pastores católicos.

***
Escriben de Villafranca del Vierzo (Asturias) 

que á  causa de las grandes nevadas, los lobos 
se han replegado a  las puertas de aquel pueblo, ; 
ocasionando muchos estragos. Dias pasados de- ! 
voraron á  un niño de 5 anos de edad y  á  varias ¡ 
reses vacunas.

¡Quién fuera lobo! exclamará probablemente 
en un acceso de delirio producido por el ham- ¡ 
bre, alguno de los miliares y  millares de infeli- ! 
ces que sucumben á  la falta de alimento. Por- j 
que los lobos, á  lo ménos, prueban la carne al- ¡ 
guna vez.

** *
Amigos de Valdepeñas: No me digno citar á  j 

ese periodiqueo que me han enviado, porque eso ¡ 
quisiera él para darse importancia y  que se su- j 
piera en toda España que existe.

Por lo demás, está juzgado con decir que su- ¡ 
pone inmaculada la honra de las hermanas de i 
la caridad. ¿Si sabrá el pobrecillo lo que pasa 
por el mundo, y  la procedencia de la mayor 
parte de esas desdichadas mujeres, víctimas de 
los manejos del jesuitismo?

«**
Las oficinas de Hacienda de Cuba han acaba­

do de abonar á  los retirados residentes en la Pe­
nínsula la paga de Mayo, siendo asi que los que 
allí residen han cobrado ya la de Agosto.

¿Por qué esta diferencia, cuando por Real ór­
den de Julio de 1884 expedida por el ministerio 
de Ultramar, se dispuso que la consignación de 
los de allá y  los de acá se hiciese al mismo 
tiempo?

¿O es que álguien tiene interés ó saca interés 
al negocio?

** •*
Se ha descubierto mm gravísim a irregulari­

dad  en Cuenca. Se trata de una subasta de car­
reteras, para tomar parte en la cual se han si­
mulado depósitos por valor de seis millones de 
pesetas, que han aparecido como ingresadas un 
din y  devueltas al siguiente, con el acompaña­
miento de firmas y  otros requisitos completa­
mente falsos.

Se ha  dado coa otra en la administración de 
consumos de Granada.

Y con otra en la delegado» de Hacienda de 
Avila.

Y, vamos, que no parece sino que siguen 
mandando los conservadores.

La benevolencia con que alguuos republica­
nos tratan al gobierno mientras combaten á sus 
correligionarios, se debe á  que las elecciones 
están próximas y  muchos de ellos sueñan con 
la credencial de diputados.

Lo advertimos para que no vayan los mali­
ciosos á  sospechar quo lo hacen con miras inte­
resadas.

***
También en Osuna se ha celebrado la coali­

ción entre los pactistas y  los demócratas-pro­
gresistas, salvando cada'partido la integridad 
de sus principios, para trabajar unidos por el 
triunfo de la República.

El buen ejemplo cunde, y  la necesidad hará 
lo que falta.

*, *  *
I- rase de un monárquico refiriéndose á  la si­

tuación:
«Crean ustedes, esto no tiene remedio: la cazuela 

es chica y los hocicos muchos.»
Es gráfica, aunque brutal, pues solo de eso 

tratan y  solo por eso pelean.

NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS

Se halla de venta en las principales librerías de Ma- 
dridy de provincias, el extenso Manual (le elecciones 
de Senadores y Diputados ú Cortes, escrito y publica­
do por D. Ensebio Freixa y Raboso; novísima edición 
que contiene: Las leyes electorales de les Cuerpos 
Colegisladores. de 8 de Febrero de 1877 y 28 de Di­
ciembre de 1879, ambas anotadas convenientemente, 
la de 7 de Marzo de 18í0 sobre incompatibilidades de 
Diputados á Córte?; Ídem la de 21 de Marzo de 1883, 
aprobando la división de la provincia do Vizcaya en 
distritos y ¡a de estos en secciones para la elección 
de Diputados, etc., etc., y muchos é iinj uriantes for­
mularios.

Su precio una pe?eta en toda España. Diríjanse 
los pedidos, acompañados do su importe, á su autor, 
Cava-Baja, 22, principal, Madrid.

El 4.° tomo de la Biblioteca festiva se titula Bolas 
de Fie ve. Está escrito por Francisco Arechavala con 
la colaboración de distinguidos escritore», y se vende, 
como los demás, ¿ dos reales. Concepción Jeróuima, 
19, 2.“ izquierda.

LIBRO NUEVO

DIOS A N TE E L  SENTID O  COMUN 
Acaba de ponerse á la venta esta importantísima 

obra al precio de dos pesetas en toda España.

LiBRO S E N  VENTA

LO QOE10 BEBE DECIRSE por José Nalcens.—Precio: 2 pe­
setas.

LA PIQUETA putto34 X&ien8 -Tercar* edición.—Precio:

ESPEJO MORAL BE CLERIGOS
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de ios 
celebrados y odoríferos Manojos ds /toru místicas publicaros 
por EL MOTIN.—Cuatro partes ¿ peseta cada una.

C O M S  i  L i  H ELIA  i s a s ;
castellana con un prólogo y la biografía del autor por A. Ci. K. 
Obra Jüiertíáantísíma.— Unapsseta.

LA RELIGION A L  ALCANCE DE TOCOS
traordí nario éxito ha alcanzado y que ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULGADA, consta de Dos tomos, qce se venden can  
ano n peseta.

ACICATE DE LA  ALEGRIA
Una peseta.

REGOCIJO DE C R E T E R T E S ÍB A L D A R T E  COSTRA M E L A IC O -
r i i n  Precio: una ptitus.—Obra festiva con trece buenas cari- 
binó cataras al cromo.

AQUELLOS TIEMPOS
(faila. Dos pesetas.
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